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~ f 1 W n d o e m e t e r í o 
v a l v e r o e y t é ü h 

Nos el Dr. y Maestro D, José María de 
Jesús Diez de Sollano y Cávalos, por la gra-
cia de Dios y de la Santa Sede Apostólica 
Obispo de León, etc. 

% wesfra limo. 5 S r . §m\ 5 € ú i h , á « i r a 
carísima Semirtaricr, í te $ m . t i r a r t e híum, $ m . 

Curas, f . Clero, 5 amabas fieles b i a t e sm m\ú g en 
Ifeestaf Señar J e s r a i a . 

1. L A divina Providencia que tiene contados los meses de 
los hombres y las vicisitudes de los tiempos, que, según S, 
Agustin, sabe acomodar á la congruencia de los aconteci-
mientos los remedios oportunos, preparaba para nuestros dias 
el mas oportuno y acomodado de que vamos á ocupamos. 
E l siglo en que vivimos y que ha querido llevar el pomposo 
t í tulo de "Siglo de las luces," reclama la verdadera luz que 
no ha conocido. Un millar de escritores lo adula a p e l l i d á n -
dolo con los mas pomposos epítetos; le a t r ibuye el dominio 
de las ciencias, y le ha hecho creer que todo lo sabe y todo 
lo puede. Fal taba un verdadero amigo que le advir t iera, 
que los que lo llaman feliz, lo engañan: qui U íeatum dicunt 
te descipiunt, y que señalándole la verdadera fuen te del saber, 
le prestase el mayor servicio para que fuera en real idad el si-
glo de las luces y de verdadero progreso. 

2. Verdad es que las Ata layas de Israel no han cesado de 
tocar la bocina desde la cumbre del Vaticano, advirtiendo 
oportunamente los peligros de la falsa ciencia. Verdad es, 
que desde ia gloriosa asamblea de Trento en que resplandeció 



quizá la mayor suma de saber que ha aparecido eu el mundo, 
hasta la magnífica del Vaticano, que aun no concluye sus t i a -
bajos, los Pas tores de la Iglesia San ta de Nuestro Señor J e -
sucristo, ni han retrocedido ante los errores, ni han cesado 
de combatirlos. 

3. Pero también es cierto 'que se esperaba una voz eminen-
temente autor izada que designase la fuente filosófica de que 
debieran par t i r todos los que de buena fé vinieran á beber las 
aguas de la sabiduría en las fuentes del Salvador: y he ah í 
la grande obra del Sapientísimo Pontíf ice que Dios deparaba 
en su misericordia á la Iglesia,' el Señor León X I I I , que con 
mano maestra ha designado con el dedo esa f u e n t e , en su in-
mortal Encíclica que á continuación insertamos. 

L E O N P A P A XIII 
A LOS VENERABLES HERMANOS PRIMADOS, ARZOBISPOS Y 

OBISPOS DEL ORBE CATOLICO QUE CONSERVAN LA GRACIA Y 

COMUNION CON LA SILLA APOSTOLICA, 

LEON PAPA XIII. 
Venerables Hermanos: 

Salud y bendición apostólica: El Ilijo Unigénito del Eterno Pa-
dre, que apareció sobre la tierra para traer al humano linage la sal. 
vacion y la luz de la divina sabiduría, hizo ciertamente un grande y 
admirable beneficio al mundo, cuando^habiendo de subir nuevamente 
á los cielos, mapdó á los apóstoles que fuesen á enseñar ó. todas las 
gentes, (1) y dejó á la Iglesia'por él fundada, por común y suprema 
maestra de los pueblos. Pues los hombres, á quien la verdad habla 
libertado, debían ser libertados por la verdad» ni hubieran durado por 
largo tiempo los frutos de las celestiales doctrinas, por los que adquirió 
el hombre la salud, si Cristo Nuestro Señor no hubiese constituido un 

(1) Matth. 28. 19. 

magisterio perenne para instruir los entendimientos en la fé. Pero 
la Iglesia, ora animada con las promesas de su Divino Autor, ora imi-
tando su caridad, de tal suerte cumplió sus preceptos, que tuvo siem-
pre por mira y fué su principal deseo* enseñar la Religión y luchar 
perpetuamente con los errores. A esto tienden los diligentes trabajos 
de cada uno de los Obispos, á esto las leyes y decretos promulgados 
por los Concilos y en especial la cuotidiana solicitud de los Romanos 
Pontífices, á quien como sucesores en el primado del bienaventurado 
Pedro, príncipe de los Apótoles, pertenecen el derecho y obligación de 
enseñar y confirmar á sus hermanos en la fé. Pero como, según el 
aviso del Apóstol, por la filosofía y la vana falacia (1) suelen ser 
engañadas las mentes de los fieles cristianos, y es corrompida la sin-
ceridad de la fé en los hombres, los supremos Pastores de la Iglesia 
siempre juzgaron ser también propio de sumisión, promover con toda 
sus fuerzas las ciencias que merecen tal nombre, y á la vez proveer 
con singular vigilancia, para que las ciencias humanas se enseñasen 
en todas partes según la regla de la fé católica, y en especial la filo-
sofía, de la cual sin duda depende en gran parte la recta enseñanza 
de las demás ciencias. Ya Nos, venerables.hermanos, os advertimos 
brevemente, entre otras cosas, esto mismo, cuando por primera vez nos 
hemos dirigido á vosotros por Cartas Encíclicas, pero ahora que por la 
gravedad del asunto y la condicion de los tiempos, nos vemos compe-
lidos por segunda vez á tratar con vosotros de establecer para los es-
tudios filosóficos un método que no solo corresponda perfectamente al 
bien de la fé, sino que esté conforme con la misma dignidad de las cien-
cias humanas. 

Si alguno fija la consideración en la acerbidad de nuestros tiempos 
y abraza con el pensamiento la condicion de las cosas que pública y 
privadamente se ejecutan, descubrirá sin duda que la causa fecunda 
de los males, tanto de aquellos que hoy nos oprimen, como de los que 
tememos, consiste en que los perversos principios sóbrelas cosas divi-
nas y humanas, emanados hace tiempo de las escuelas de los filósofos, 
se han introducido en todos los órdenes de la socieda 1, recibidos por el 
sufragio de muchos. Pues siendo natural al hombre que en el obrar 

(1) Coloss. II, 8. 



tenga á ia razón por guía, si en algo falta la inteligencia, fácilmente 
cae también en lo mismo la voluntad; y así acontece que la perver-
sidad de las opiniones; cuyo asiento está en la inteligencia, influye en 
las acciones humanas y las pervierte. Por el contrario, si está sano 
el entendimiento del hombre, y se apoya finalmente en sóüdos y ver-
daderos principios, producirá muchos beneficios de pública y privada 
utilidad. Ciertamente no atribuimos tal fuerza y autoridad á la filo-
sofía humana, que la creemos suficiente para rechazar y arrancar to-
dos los errores: pues así como cuando al principio fué instituida la 
religión cristiana, el mundo tuvo la dicha de.ser restituido á su digni-
dad primitiva,'mediante la luz admirable de la fé, no con las •persuasi-
vas palabras de la humana sabiduría, sino en la manifestación del 
espíritu y de la virtud, (1) así también al presente debe esperarse 

principalísimamente del omnipotente poder de Dios y de su auxilio, 
que las inteligencias de los hombres, disipadas las tinieblas dtíl error 
vuelvan á la verdad. 

Pero no se han de despreciar ni posponer los.auxilios naturales, 
que por beneficio de la divina sabiduría, que dispone fuerte y suave-
mente todas las cosas, están á disposición del género humano, entre 
cuyos auxilios consta ser el principal, el recto uso de la, filosofía. No 
en vano imprimió Dios en la mente humana la luz de la razón, y dista 
tanto de apagar ó disminuir la añadida luz de la fé, la virtud de la 
inteligencia, que ántes bien la perfecciona, y aumentadas sus fuerzas, la 
hace hábil para mayores empresas. Pide, pues, el orden de la misma 

Providencia que se pida apoyo aun á la ciencia humana al llamar á 
los pueblos á la fé y á la salud: industria plausible y sábia, que los 
monumentos de la antigüedad atestiguan haber sido practicada por los 
preclarísimos Padres de la Iglesia. Estos acostumbraron ocupar 
la razón en muchos é importantes oficios, todos los que compendió 
brevísimamente el grande Agustino, atribuyendo á esta ciencia 
aquello con que la f é salubérrima se engendra, se nutre, se 
defiende, se consolida. (2) 

En primer lugar, la filosofía, si se emplea debidamente por los sa-

(1) I . Cor. I I , 4 . 
(2) De Trin. lib. XIV, c. 1. 

b os puede d cierto allanar y facilitar de algún modo el camino á 
la verdadera fe, y preparar convenientemente los ánimos de t u T Z m 
nos a re ¡ubi r la revelación; por lo cual, no sin justicia, T J l t l 
por los antiguos, ora ^ ñ^éñon a la f é cristiaTm 

ora preludio y auXÜio de¿ Cristianismo (2). o/a p e l a d o j g 
Evajeüo (3). Y en verdad, nuestro benignísimo Dio , en lo qu 
toca á las cosas divinas, no nos manifestó solamente aqueles verdad s 

para cuyo conocimiento es insuficiente la humana inteligencia si no 
que manifestó tambien'algunas, no del todo inacces ib l e s?Ta razón 

para que, sobreviniendo la autoridad de Dios, al punto, y sin ninguna' 

? ! er.r,°r ' 6 6 Y ™ » á * d o . manifiestas. De aquí que los mis-

d z z 7 " R I t a n 8 o l ° p o r , a r a z o n n a t n r a i > - - d o 
demostrado y defendido con argumentos convenientes algunas verda-
des que, ó se proponen como objeto de fé divina, ó están unidas por 
cier os estrechísimos lazoscon la doctrina de la fé. Porque las cosas 
de él ^ b l e s , se vén despues de la creación del mundo, conside-
rador las obras criadas, aun en sempiterna virtud y divini-
dad y las gentes que no tienen ley...., (4) sin embargo muestran 
ia obra de la ley escrita en sus corazones. (5) Es, pues, sumamente oportuno que estas verdades, aun reconocidas por los mismos sabios 
paganos, se conviertan en provecho y utilidad de la doctrina revelada 
para que, en efecto, ee manifieste que también la humana sabiduría v 
el mismo testimonio de los adversarios favorecen á la fé Cristian/ 
Cuyo modo de obrar consta que no ha sido recientemente introducido' 
sino que es antiguo y fué usado muchas veces por los Santos Padres 
de la Iglesia. Aun mas, estos venerables testigos y custodios de las -
tradiciones religiosas, reconocenwerta norma de esto, y casi una fi^u-
ra en el hecho de los hebreos que, al tiempo de salir de Egipto, recibie-
ron el mandato de llevar consigo los vasos de oro y plata de los egip-
cios, para que, cambiando repentinamente su uso, sirviese á la Reli-

(1) Clem. Alex., Strom. lib. 1, c. 16; 1, Vi l , c.» 3. 
(2) Orig.adGreg. Thaum. 

(3) Clem. Alex., Strom. 1, c. 5, 
(4) Rom. 1,20. 
(5) Ib, II , 14 - 1 5 , 



gion del Dios verdadero aquella vajilla que antes habia servido para 
ritos ignominiosos y[para la superstición. Gregorio Neocesarence (1) 
alaba á Orígenes, porque convirtió con admirable destreza, muchos 
conocimientos tomados ingeniosamente de las máximas de los infieles* 
como dardos caBi arrebatados á los enemigos en defensa de la filoso-
fía cristiana y en perjuicio de la superstición. Y el mismo modo de 
disputar alaban y aprueban en Basilio el Grande ya Gregorio Nacian-
ceno (2), ya Gregorio Niseno (B), y Gerónimo le recomienda grande-
mente en Cuadrato, discípulo do los Apóstoles, en Arístedes, en Jus-
tino, en Ireneo y otros muchos (4). Y Agustín dice: «¿No vemos con 
cuanto oro y plata y con que vestidos salió cargado de Egipto Cipria' 
no, doctor suavísimo y mártir beatísimo? ¿con cuánto Lactancio? ¿con 
cuánto Victorino Optato, Hilario? Y para no hablar de los vivos 
¿con cuánto innumerables griegos? (5) 

Verdaderamente si la razón natural dió tan ópima semilla de doc-
trina ántes de^ser fecundada con la virtud de Cristo, mucho mas abun-
danteia producirá ciertamente despues que la gracia del Salvador 
restauró y enriqueció las fuerzas naturales de la humana mente. ¿Y 
quién no vé que con este modo de filosofar se abre un camino llano y 
practicable á la íé? 

No se circunscribe, no obstante, dentro de estos límites la utilidad 
que dimana de aquella manera de filosofar. Y realmente las páginas 
de la divina sabiduría reprenden gravemente la necedad de aquellos, 
hombres que "de los bienes que se ven no supieron conocer al que es 
ni considerando las obras reconocieron quien fuese su artífice." (6) 
Así en primer lugar el grande y exelentísimo fruto que se recojo de la 
razón humana es el de demostrar que hay un Dios pues por la grande-
za de la hermosura y de la criatura: se podrá á las claras venir en 
conocimiento del Criador de ellas." (7) Despues demuestra (la ra-

í l ) Orat. paneg, ad Origen. 
(2), Vit . Moya. 
(3), Carm. 1, Iamb. 8. 
(4) Epist. ad Magn. 
(5) De doctr. clirist. 1. I I ; c. 40. 
(6) Sap. XII I , 1. 
(T) Sap. XII I , 5. 

zon,) que Dios sobresaliese singularmente por la reunión de todas las 
perfecciones; primero por la infinita sabiduría, á la cual jamás puede 
ocultarse cosa alguna, y por la suma justicia, á la cuál nunca puede 
vencer afecto alguno perverso; por lo mismo que Dios no solo es veraz 
sino también la misma verdad, incapaz de engañar y de engañarse. 
De lo cual se sigue clarísimamente que la razón humana granjea á la 
palabra de Dios plenísima fé y autoridad. Igualmente la razón decla-
ra que la doctrina evangélica brilló aun desde su origen por ciertos 
prodigios, como argumentos ciertos de la verdad, que por lo tanto to 
dos los que creen en el Evangelio no creen temerariamente, como si-
siguiesen doctas fábulas (1), sino que con un obsequio del todo ra-
cional, siijetan su inteligencia y su juicio á la divina autoridad. En-
tiéndase que no es de menor precio el que la razón ponga de manifies 
to que la Iglesia instituida por Cristo, como estableció el Concilio 
Vaticano, "por su admirable propagación," eximia santidad é inago-
table fecundidad en todas las regiones, por la unidad "católica é in-
vencible estabilidad, es un grande y perenne motivo de credibilidad y 
testimonio irrefragable de su divina misión." . (2) 

. Puestos así estos solidísimos fundamentos, todavía se requiere 
un uso perpetuo y múltiple de la filosofía para que la sagrada Teolo-
gía tome y vista la naturaleza, hábito'é índole de verdadera ciencia. 
En esta, la mas noble de todas las ciencias, es grandemente necesario 
que las muchas y diversas partes de las celestiales doctrinas se reu 
nan como en un cuerpo para que cada una de pilas, convenientemente 
dispuesta en su lugar, y deducida de sus propios principios, esté rela-
cionada con los demás por una conexion oportuna; por último, que 
todas y cada una de ellas se confirmen en sus propios é invencibles ar-
gumentos. Ni se ha de pasar en.silencio, ó estimar en poco, aquel 
mas diligente y abudante conocimiento délas cosas que se creen, y 
la inteligencia un poco mas clara en lo posible de los mismos miste-
rios de la fé; inteligencia que Agustín y otros Santos Padres alaba-
ron y procuraron conseguir, y que el mismo Concilio Vaticano, (3) 

. (Í) II . Petr. 1,16. 
(2) Const. dogm. de Fide. Cath., cap. 3. 
[3].Const. cit. cap» 4. 
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juzgó fructuosísima, y ciertamente conseguirán mas perfecta y fácil 
mente este conocimiento y esta inteligencia aquellos que, con la inte-
gridad de la vida y amor á la fé, reúnan un ingenio adornado con ías 
ciencias filosóficas, especialmente enseñando el Sínodo Vaticano que 
esta misma inteligencia de los sagrados dogmas conviene "tomarla 
ya de la analogía de las cosas que naturalmente Ee conocen, ya del 
enlace de los mismos misteiios entre sí y con el fin último del hom-
bre" (1) 

Por último, también pertenece á las ciencias filosóficas defender 
religiosamente las verdades enseñadas por revelación y resistir á ios 
que se atrevan á impugnarlas. Bajo este respecto, es grande alaban-
za de la filosofía el ser considerada baluarte de la fé y como firme de-
fensa de la Religión. Como atesiigua Clemente Alejandrino, "es por 
sí misma perfecta la doctrina del Salvador y de ninguno necesita, 
siendo viitud y sabiduría de Dios. La filosofía griega que ee le une 
no hace mas poderosa la verdad," pero haciendo débiles I03 argumen-
tos de los sofistas contra aquella y rechazandolas engañosas asechan-
zas contra la misma, fué llamada oportuna cerca y vallado de la vi-
ña." ('2) Ciertamente, así como los 

enemigos del nombre cristiano 
para pelear contra la Religión toman muchas veces de la razón filo-
sófica EUS instrumentos bélicos, así los defensores de las ciencias di-
vinas toman del arsenal de la filosofía muchas cosas con que poder 
defender los dogmas revelados. Ni se ha de juzgar que obtenga pe-
queño triunfo cristiano, porque las armas de los adversarios prepara-
das por arte de la humana razón para hacer daño, sean rechazadas 
poderosa y prontamente por la misma humana razón. 

Esta especie de religioso combate fué usado por el mismo Aposto} 
de las gentes, como lo recuerda San Jerónimo escribiendo á Magno: 
"Pablo, capitan del ejército cristiano es orador invicto, defendiendo la 
causa de Cristo, hace servir con arte una inscripción fortuita para ar-
gumento de la fé, había aprendido del verdadero David á arrancar la 
espada de manos de los enemigos, y á cortar la cabeza del soberbio 
Goliat con su espada (3)" Y la misma Iglesia, no solamente acon-
seja, sino que también manda, que los doctores católicos pidan este 

(1) Ibid. 
(2) Strom. lib. 1, c. 20. 
(3) Epist. ad Magn. 

axulio á la filosofía. Pues el Concilio Lateranense V, despues de 
establecer "que toda aserción contraria á la verdad de la fé revelada 
es complétamete falsa, porque la verdad jamás se opuso á la verdad 
(1)," manda á los Doctores de la filosofía'que se ocupen diligente-
mente en resolver los engañosos argumentos, pues como testifica 
Agustino, "si se da una razón contra la autoridad de las divinas Escri-
turas, por mas aguda que sea, engañará con la semenjaza de verdad 
pero no puede ser verdadera. (2)." 

Mas para que la filosofía sea-capaz de producir los preciosos fru-
tos que hemos referido, es de todo punto necesario que jamás se apar-
te de aquellos trámites que siguió la veneranda antigüedad delo3 Pa-
dres y aprobó el Sínodo Vaticano con el solemne sufragio de la auto-
ridad. En verdad como está claramente averiguado que se han de 
aceptar mucha3 verdades del orden sobrenatural que superan con mu-
cho las fuerzas de toda3Ías inteligencias; la razón humana, que cono-
ce su propia debilidad, no debe atreverse á alcanzar cosas superiores 
á ella, ni negar las mismas verdades, ni medirlas con su propia capa-
cidad, ni interpretarlas á su antojo; ántes bien debe recibirlas con 
plena y humilde fé y tener á sumo honor el serla permitido por bene-
ficio de Dios servir como esslava y servidora á las doctrinas celestia-
les y de algún modo llegarlas á conocer. En todas estas doctri-
nas principales que la humana inteligencia na puéde percibir natu-
ralmente, es muy ju3to que la filosofía use de su método, de sus prin-
cipios y argumentos, pero no de tal modo, que parezca querer sus-
traerse á la divina autoridad. Antes constando que las cosas conoci-
das por revelación gozan de una verdad indisputable, y que las que 
ne oponen á la fé pugnan también con la récta razón, debe tener 
presente el filosofo católico que violará á la vea los derechos de la fé 
y de la razón, abrazando algún principio que conoce que repugna á la 
doctrina revelada. 

Sabemos muy bien que no faltan quienes ensalzando" mas de lo jus-
to las facultades de la naturaleza humana, defienden que la inteligen-
cia del hombre, una vez sometida á la autoridad divina, cae de su na-
tural dignidad, y que, como humillada con el yugo de la esclavitud. 

(1) Bulla Apostolici regiminis. 
(2) Epist. 143, [al. 7] ad Marcellin., n. 7. 



está ligada y como impedida para que no pueda llegar á la cumbre de 
la verdad y de la excelencia. Pero estas doctrinas están llenas de er-
ror y de falacia, y finalmente tienden á que los hombres con suma 
necedad, y no sin el crimen de ingratitud, repudien las mas sublimes 
verdades y espontáneamente rechacen el beneficio de la fé, de la cual 
aun para la sociedad civil brotaron las fuentes de todos los bienes. 
Pues hallándose encerrada la humana mente en ciertos y muy extre 
clios límites, está sujeta á muchos errores y á ignorar muchas cosa3. 
Por el contrario, la fé cristiana, apoyándose en la autoridad de Dios, 
es maestra infalible de la verdad, siguiendo la cual ninguno cae en lazo 
del error, ni es agitada por las olas de inciertas opiniones. Por lo 
cual los que unen el estudio de la filosofía con la obediencia á la fé 
cristiana, razonan perfectamente, supuesto que el esplendor de las divi-
nas verdades, r-icibido por el alma, auxilia la inteligencia, á la cual no 
quita nada de su dignidad, sino que la añade muchísima nobleza, pene-
tración y energía. Y cuando dirigen la perspicacia del ingenio á re-
chazar las sentencias qiíe repugnan á la fé y á probar las que concuer-
dan con esta, ejercitan digna y utilísimamente la razón: pues en lo 
primero descubren las causas del error y conocen el vicio de los argu-
mentos. y en lo último están en posesion de las razones con que se 
demuestra sólidamente y se le persuade á todo hombre prudente de la 
verdad de dicha3 sentencias.' El que niegue que con esta industria y 
ejercicio se aumentan las riquezas de la mente y se desarrollan sus 
facultades, es necesario que absurdamente pretenda que no conduce 
al perfeccionamiento del ingenio la distinción de lo verdadero y de lo 
falso. Con razón el Concilio Vaticano recuerda con estas palabras, 
los beneficios que á la razón presta la fé: ' La fé libra y defiende á 
la razón de los errores y la instruye en muchos conocimientos (1)." 
Y* por consiguiente el hombre, si lo entendiese, no debia culpar á la 
féde enemiga de la razón; ántes bien debia dar dignas gracias á DioSj 
y alegrarse vehsmentemente de que entre las muchas causas de la 
ignorancia y "en medio de las olas de los errores le haya iluminado 
aquella fé santísima, que como amiga estrella indica el puerto de la 
verdad, excluyendo todo temor de errar. 

Porque, venerables hermanos, si dirigís una mirada á la historia de 
la filosofía, comprendereis que todas las cosas que poco ántes hemos 

(1) Const. dogm. de Fide. Cath., cap. 4. 

dicho se comprueban con los hechos. Y ciertamente de los antiguos 
filósofos que carecieron del beneficio de la fé, aun los que son conside-
rados como mas sabios erraron pésimamente en muchas cosas. Sa -
béis cuantas cosas falsas é indecorosas, cuantas inciertas y dudosas, 
entre algunas verdaderas, enseñaron sobre la verdadera naturaleza de 
la divinidad, sobre el origen primitivo de las cosas, sobre el gobierno 
del mundo, sobre el conocimiento divino de las cosas futuras, sobre la 
causa y principio de loa males, sobre el último fin del hombre y la 
eterna bienaventuranza, sobre las virtudes y los vicios y sobre otras 
doctrinas cuyo verdadero y cierto conocimiento es la cora mas necesa-
ria al género humano. Por el contrario los primeros Padres y Docto-
res de la Iglesia, que habian entendido muy bien que por decreto de 
la divina voluntad el restaurador de la ciencia humana era también 
Jesucristo, que es la virtud de Dios y su sabiduría (1), y "en el cual 
están escondidos los tesoros de la sabiduría (2)," trataron de investí, 
gar los libros de los antiguos sabios y de comparar sus sentencias con 
las doctrinas reveladas, y con prudente elección abrazaron las que en 
ellos vieron perfectamente dichas y sabiamente pensadas, enmendan-
do ó rechazando todas las demás. Pues así como Dios, infinitamente 
próvido, suscitó para defensa de la Iglesia mártires fortísimos, pró-
digos de sus grandes almas, contra la crueldad de los tiranos, asi á 
los falsos filósofos ó herejes opuso varones grandísimos en sabiduría, 
que defendiesen aun con el apoyo de la razón el depósito de las verda-
des reveladas. Y así desde los' primeros dias de la Iglesia la doctri-
na católica tuvo adversarios muy hostiles que burlándose de LO3 dog-
mas é instituciones de I03 cristianos, sostenían la pluralidad de dioses, 
que la materia del mundo careció de principio y de causa, y que el 
curso de las cosas se conservaba mediante una fuerza ciega y una 
necesidad fatal y no era dirigido por el consejo de la Divina Providen-
cia. Ahora bien con estos maestros de disparatada doctrina disputaron 
oportunamente aquellos sabioa que llamamos Apologistas quienes 
precedidos de la fé usaron también los argumentos de la humana sabi-
duría, con los que establecieron que debe ser adorado un solo Dios, 
exclentísimo en todo género de perfecciones, que todas las cosas han 
sido sacadas de la nada por su omnipotente virtud, subsisten por su 

(1) I . Cor. I, 24. 
(2) Coloss. II , 3. 
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sabiduría y cada una se mueve y dirige á sus propios fines. Ocupa 
el primer puesto entre estos San Justino mártir, quien despues 
de haber recorrido las mas célebres academias de los griegos por ad-
quirir experiencia, y de haber visto, como á boca llena él mismo con-
fiesa, que la verdad solamente puede sacarse de las doctrinas revela-
das, abrazándolas con todo el ardor de su espíritu, las purgó de ca-
lumnias, las defendió animosa y elocuentemente ante los emperadores 
romanos, y no en pocas sentencias de loa filósofos griegos combinó con 
estos. Lo mismo hicieron excelentemente por este tiempo Cuadra/.o, 
y Artsíides, Hermias, y Atenágoras. Ni menor gloria consiguio por 
el mismo motivo Irineo mártir invicto y Obispo de la Iglesia de Lyon, 
quien refutando valerosamente las perversas opiniones de los orientales 
diseminados merced a los gnósticos por todo el imperio r o m a n o , e ^ i c ó 
según San Jerónimo, los principios de cada una de las herejías y 
de qué fuentes filosóficas emanaron [1.J Todos conocen las dispu-
tas de Clemente Alejandrino, que el mismo Jerónimo, para honrar-
las, recuerda así: "¿Qué hay en ellas de indocto," y mas "¿qué 
no hay de la filosofía media [2]?" El mÍ3mo trató con increíble, 
variedad de muchas cosas útilísimas para fundar la filosofía de 
la historia, ejercitar oportunamente la dialéctica, establecer la con-
cordia entre la razón y la fé. Siguiendo á e3te Orígenes, issigne en 
el magisterio do la Iglesia Alejandrina, eruditísimo en las doctrinas 
de los griegos y de los orientales; dio á luz muchos eruditos volúme-
nes para explicar las sagradas letras é ilustrar loa dogmas sagrados, 
cuyas obras aunque como hoy existen, no carezcan absolutamente de 
errores, contienen no obstante, gran cantidad de sentencias con las que 
se aumentan las verdades naturales en número y en firmeza. *Tertu-
liano combate contra los herejes con la autoridad de las Sagradas Le-
tras, y con los filósofos cambiando el género de armas filosóficamente; 
y convence á éstos tan sutil y eruditamente, que á las claras y con 
confianza les dice: "Ni en las ciencias ni en el arte somos igualados 
como pensáis vosotros [3] ." Arnobio, en los libros publicados con-

[1J Epis. ad Magn. 
[2] Loe. cit. 
[3] Apologet. § 46. 

tra los herejes y Lattando, especialmente en sus instituciones divi-
nas, se esfuerzan valerosamente por persuadir á los hombres con igual 
elocuencia y gallardía de la verdad de los preceptos de la sabiduría 
cristiana, no destruyendo la filosofía, como acostumbran los académi-
eos [1], sino convenciendo aquellos en parte con sus propias armas,' 
y en parte con las tomadas de la lucha de los filósofos entre sí. [2] 
Las cosas que del alma humana, de los divinos a'tributos y otras cues-
tiones de suma importancia dejaron escritas el gran Atanasio y Cri-
sòstomo, el Príncipe de los oradores, de tal manera á juicio de todos 
sobresalen, que parece no poderse añadir casi nada á su ingeniosidad 
y riqueza. Y para no ser pesados en enumerar cada uno de los apolo-
gistas, añadimos al catálogo de los excelsos varones de que se ha he-
cho mención, á Basilio el Grande y á los dos Gregorios, quienes ha-
biendo salido de Aténas, emporio de las humanas letras, equipados-
abundantemente con todo el armamento de la filosofía, convirtieron 
aquellas mi?mas ciencias que con ardoroso estudio habian adquirido, 
en refutar á los herejes é instruir á los cristianos. Pero á todos arre-
bató la gloria Agustín, quien de ingénio poderoso, é imbuido perfec-
tamente en las ciencias sagradas y profanas, luchó acérrimamente con-
tra todos los errores de sus tiempos, con fé suma y no menor doctrina. 
¿Qué punto de la filosofía no trató, y aun mas, cuál no investigó dili-
gentísimamente, era cuando proponía á los fieles los altísismos míste-
tenos de la fé y los defendía contra los furiosos ímpetus de los ad-
versarios, ora cuando reducidas á la nada las fábulas do los maniqueos 
ó académicos, colocaba sobre tierra firme los fundamentos de la 
humana ciencia y su estabilidad ó indagaba la razón del origen y la 
causa de los males que oprimen al géfaero humano? ¿Cuánto no dis. 
cutió eutilísimamente acerca de los ángeles, del alma, de la ment.; 
humana, de la voluntad y dei libre albedrío, de la Religión y de la 
vida bienaventurada, y aun de la misma naturaleza de los cuerpos 
mudables? Despues de este tiempo en el Oriente, Juan Damasceno 
siguiendo las huellas de Basilio y Gregorio de Nacían ceri o y en Occi-
dente Boetio y Anselmo, profesando las doctrinas de Agustín, enri-
quecieron muchísimo el patrimonio de la filosofía. 

[1] Inst. VII , cap. 21. 
[2[ De opif. Dei, cap. 27. 
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En seguida los Doctores de la Edad Media, llamados escolásticos, 
acometieron una obra magna, á saber: reunir diligentemente las f e -
cundas y abundantes mieses de doctrina, refundidas en las voluminosas 
obras de los Santos Padres, y reunidas colocarlas en un solo lugar pa-
ra uso y comodidad de los venideros. Cual sea el origen, la índole 
y excelencia de la ciencia escólastica, es útil aquí, venerables herma-
nos mostrarlo mas difusamente .con las palabras del sapientísimo va-
ron nuestro predecesor Sisto Y: "Por don divino de Aquel, único que 
da el espíritu de la ciencia, de la sabiduria y del entendimiento, y que 
enriquece con nuevos beneficios á su Iglesia en la cadena de I03 si-
glos, y la provee de nuevos auxilios cuando lo reclama la necesidad, 
fué hallada por nuestros santísimos mayores la teología escolástica 
la cual cultivaron y adornaron principalísimamente dos gloriosos doc-
tores, el angélico Santo Tomás y el seráfico San Buenaventura, clarí-
simos profesores de esta facultad con ingenio excelente, asiduo 
estudio, grandes trabajos y vigilias, y la legaron á la posteridad, dis-
puesta óptimamente y explicada con brillantez de muchas maneras. 
Y en verdad, el conocimiento, y ejercicio de esta saludable ciencia 
que fluye de las abundantísimas fuentes de las divinas Letras, Su-
mos Pontífices, Santos Padres y Concilios, pudo siempre proporcio-
nar grande auxilio á laXglesia, ya para entender é interpretar verda-
dera y sanamente las mismas Escrituras, ya para leer y explicar mas 
segura y útilmente los Padres, ya para descubrir y rebatir I03 varios 
errores y herejías, pero en estos últimos dias en que llegaron ya los 
tiempos peligrosos descritos por el Apóstol, en los que hombres 
blasfemos, soberbios, seductores, crecen en maldad errando é indu-
ciendo á otros á error, es en verdad necesarísima para confirmar ios 
dogmas de la fé católica, y pura refu tar las herejías (1)." Pala-
bras son estas que, aunque parezcan abrazar solamente la teo-
logía escolástica, está claro que deben entenderse también de la 
filosofía y sus alabanzas. Pues las preclaras dotes que hacen tan te-
mibles á los enemigos de la verdadera Teología escolástica, como dice 
el mismo Pontífice; "aquella oportuna y enlazada coherencia de cau-
sas y de cosas entre sí, aquel orden y aquella disposición como la for-
mación de los soldados en batalla, aquellas claras definiciones y distia. 
ciones, aquella firmeza de los argumentos y las agudísimas disputas 

[1J Bulla— Triiimphaiitis, an. 1588, 
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en que se distinguen la luz de las tinieblas, lo verdadero de lo falso 
las mentiras de los herejes envueltas en muchas apariencias y fala-
cias que como si seles quitase el vestido aparecen manifiestas y desnu-
das [1];" estas excelentes y admirables dotes, decimos, se derivan úni. 
camente del recto uso de aquella filosofía que los maestros escolásti-
cos, de propósito y con sabio consejo, acostumbraron á usar frecuen-
temente aun en las disputas filosóficas. Además, siendo propio y 
singular de los teólogos escolásticos el haber unido la ciencia humana 
y divina entra sí con estrechísimo lazo, la teología, en la que sobresa-
lieron, no habria tenido tantos honores y alabanzas de parte de los hom-
bres si hubiesen empleado una filosofía manca ó imperfecta y ligera. 

Ahora bien, entre los Doctores escolásticos brilla grandemente San 
to Tomás de Aquino, Príncipe y Maestro de todos, el cual, como ad-
vierte Cayetano, "por haber venerado en gran manera los antiguos 
Doctores sagrados obtuvo de algún modo la -inteligencia de todos , 2 j " 
Sus doctrinas, como miembros dispersos de un cuerpo, Tomá3 las 
reunió y congregó, dispuso con un órden admirable, y de tal modo 
las aumentó con nuevos principios, que con razón y justicia es tenido 
por singular apoyo de la Iglesia católica. De dócil y penetrante in-
genio, de memoria fácil y tenáz, de vida integèrrima, amador única-
mente de la verdad, riquísimo en la ciencia divina y humana, compa-
rado al sol, animó al mundo con el calor de sus virtudes, y le iluminó 
con esplendor. No hay parte de la filosofía que no haya tratado 
aguda y á la vez sólidamente: trató de las leyes del raciocino, de 
Dios y de bs sustancias incorpóreas, del hombre y de otras cosas 
sensibles, di íg3 actos humanos y de sus principios, de tal modo, que 
no se hechan de ménos en él, ni la abundancia de cuestiones, ni la 
oportuna disposición de las partes, ni la firmeza de íos principios ó la 
robustez de los argumentos, ni la claridad y propiedad del lenguaje, 
ni cierta facilidad de explicar las co9as abstrusas. 

Añádase á ésto que el Doctor Angélico indagó las conclusiones fi-
losóficas en las razones y principios de las cosas, los que se extienden 
muy latamente, y encierran como en su seno las semillas de casi infi-
nitas verdades, que habían de abrirse con fruto abundantísimo por 
los Maestros posteriores. 'Habiendo empleado este método de filoso-

[1 
f2. 

Bull. cit. 
In 2. m 2. se. q. 148, a. 4. in. fin. 
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fíe, ccnsiguió haber vencido él solo los errores de los tiempos pasa-
dos, y haber suministrado armas invencibles para refutar los errores 
que perpetuamente se han de renovar en los siglos futuros. Ademas 
di3tinguiéndo muy bien la razón de la fé, como es justo, y asociándo-
las, sin embargo, amigablemente, conservó los derechos de una y 
otra, proveyó á su dignidad de tal suerte, que la razón elevada á la 
mayor altura en alas de Tomás, ya casi no puede levantarse á re -
gicnea mas sublimes, ni la fé puede casi esperar de la razón mas 
y mas poderosos auxilios que los que hasta aquí ha conseguido por 
Tomás. 

Por estas razones, hombres doctísimos en las edades pasadas, y 
dignísimos de alabanza por su saber téológico y filosófico, buscando 
con indecible afan, los volúmenes inmortales de Tomás, se consagra-
ron á su angélica sabiduría, no tanto para perfeccionarse en ella, cuan-
to para ser totalmente por ella sustentados. Es nn hecho constante 
que casi todos los fundadores y legisladores de las Ordenes religiosas 
mandaron á sus compañeros estudiar las doctrinas de Santo Tomás, 
y adherirse á ellas religiosamente, disponiendo que á nadie fuese lícito 
impunemente separarse, ni aun en lo mas mínimo, de las huellas de 
tan gran Maestro. Y dejando á un lado la familia dominica, que con 
derecho imdisputable se gloría de este su Sumo Doctor, están obli-
gados á esta ley los Benedictinos, los Carmelitas, los Agustinos y 
otras muchas Ordenes sagradas, como los estatutos de cada una nos 
lo manifiestan. 

Y en este lugar, con indecible placer recuerda el alma aquellas 
celebérrimas Academias y escuelas que en otro tiempo florecieron en 
Europa, á saber: la Parisiense, la Salmaticense, la Complutense, la 
Duacence, la Tolosana, la Loveniense, la Patavina, la Boloniana, la „ 
Napolitana, la Coimbericense y otras muchas. Nadie ignora que la 
fama de estas creció en cierto modo eon el tiempo, y que las sentencias 
que se les pedian cuando se agitaban gravísimas cuestiones, tenían 
mucha autoridad entre todos los sabios. Pues bien, es cosa fuera de 
duda que en aquellos grandes emporios del saber humano, como en 
su reino dominó como príncipe Tomás, y que los ánimos de todos, 
tanto maestros como discípulos, descansaron con admirable concordia 
en el magisterio y autoridad del Doctor Angélico. 

Pero lo que es mas, los Romanos Pontífices nuestros predecesores 

honraron la sabiduría de Tomás de Aquíno con singulares elogio3 y 
testimonioa amplísimos. Pues Clemente V I (1), Nicolás V (2) 
Benedicto X I I I (3), y otros, atestiguan que la Iglesia universal es 
ilustrada con su admirable doctrina; San Pió V (4), confiesa que con 
la misma doctrina, las herejías confundidas y vencidas, se disipan 
y el universo mundo es libertado cuotidianamente, otros con Clemen-
te X I I I (5), afirman que de su doctrina dimanaron á la Iglesia ca-
tólica abundantísimos bienes, y que él mismo debe ser venerado con 
aquel honor que se dá á los Sumos Doctores de la Iglesia, Gregorio, 
Ambrosio, Agustín y Gerónimo; otros finalmente, no dudaron en pro-
poner en las Academias y grandes liceos á Santo Tomás como ejem-
plar y maestro, á quien debia seguirse en pié firme. Respecto á 
lo que parecen muy dignas de recordarse las palabras del B, Urbano 
V: "Queremos y por h s presentes os mandamos, que adoptéis la 
doctrina del bienaventurado Tomás como verídica y católica, y pro-
curéis ampliarla con todas vuestras fuerzas (6.)" Renovaron el 
ejemplo de Urbano en la Universidad de estudios de Lovaina, Ino-
cencio X I I (7),*y Benedicto X I V (8), en el Colegio Dionisiano de 
los Granatenses. Añádase á estos juicios de los Sumos Pontífices 
sobre Tomás de Aquino, el testimonio de Inocencio VI, como com-
plemento: 'La doctrina de éste tiene sóbrelas demás, exceptuada 
la canónica, propiedad en las palabras, órden en las materias, ver-
dad en las sentencias, de tal suerte, que nunca á aquellos que la 
siguieren se les verá apartarse del camino de la verdad, y siempre 
será sospechoso de error el que la impugnare.» (9). 

También los Concilios Ecuménicos, en los que brilla la flor de la 
sabiduría escojída en todo el orbe, procuraron perpétuamente tribu-

(1) Bulla In Ordine. 
(2) Breve ad FF . Ord. Praeclic. 1451. 
(3) Bulla Pretiosns. 
(4) Bulla Mirabilis. 
(5) Bulla Verbo Dei. 
(6) Const, 5. dat. die 3 Aug. 1368 ad Cancell Univ. Tolos. 
(7) Litt. in form. Brev., die 6 febr. 1694. 
(8) Litt. in form. Brev., die 21 Aug. 1752. 
(9) Serm. de S. Thorn. 



tar honor singular á Tomás da Aquino. En los Concilios de Lyon, 
de Viena, de Florencia y Vaticano, puede decirse que intervino To-
más en las deliberaciones y decretos de los Padres, y casi fué el pre-
sidente, peleando con fuerza ineluctable y faustísimo éxito contra 
los errores de los griegos, de los herejes y de los racionalistas. Pe-
ro la mayor gloria propia de Tomás, alabanza no participada nunca 
por ninguno de los Doctores católicos, consiste en que los Padres 
tridentinos, para establecer el órden en el mismo Concilio, quisieron 
que juntamente con los libros de la Escritura y los decretos de loa 
Sumos Pontífices, se viese sobre el altar la Suma de Tomás de 
Aquino, á la cual se pidiesen consejos, razones y oráculos. 

Ultimamente también estaba reservada al varón incomparable ob-
tener la palma de conseguir obsequios, alabanzas, admiraciones de 
los mismos adversarios del nombre católico. Pues está averiguado 
que no faltaron Jefes de las facciones heréticas que confesasen pú-
blicamente que una vez quitada de enmedio la doctrina de Tomás 
de Aquino, podian fácilmente «entrar en combate con todos los Doc-
tores católicos, y vencerlos y derrotar la Iglesia (1-),» Vana espe-
ranza ciertamente, pero testimonio no vano. 

Por esto, venerables hermanos, siempre que consideramos la bon-
dad, la fuerza y la3 exelentes utilidades de su ciencia filosófica, que 
tanto amaron nuestros mayores, juzgamos que se obró temeraria-
mente no conservando siempre y en todas partes el honor que le es 
debido; constando especialmente que el uso continuo, el juicio de 
grandes hombres y lo que es mas el sufragio de la Iglesia, favorecían 
á la filosofía escolástica. Y en lugar de la antigua doctrina presen-
tóse en varias partes cierta nueva especie de filosofía, de la cual no 
se recogieron los frutos deseados y saludables que la Iglesia y la 
misma sociedad civil habían anhelado. Procurándolo los novadores 
del siglo XIV, agradó el filosofar sin respeto alguno á la fé. y pedia 
alternativamente la potestad de escogitar según el gusto y el genio 
cualesquiera cosas. Por cuyo motivo fué ya fácil que se multiplica-
gen mas de lo justo los géneros de filosofía y naciesen sentencias di-
versas y contrarias entre sí, aun acerca de las cosas principales en 
los conocimientos humanos. De la multitud de las sentencias se 

(1) Beza- Bucerus. 

paeó frecuentíeimamente á las vacilaciones y á las dudas, y desde la 
duda, cuan fácilmente caen en error los entendimientos de los hom-
bres, no hay ninguno que lo ignore. Dejándose arrastrar los hom-
bres por el ejemplo, el amor á la novedad pareció también invadir 
en algunas partes los ánimos de los filósofos católicos, los cuales, 
desechando el patrimonio de la antigua sabiduría, quisieron mas, con 
prudencia ciertamente nada sábia y no sin detrimento de las ciencias( 

hacer cosas nuevas, que aumentar y perfeccionar con las nuevas las 
antiguas. Pues esta múltiple regla do doctrina, fundándose en la 
autoridad y arbitrio de cada uno de los maestros, tiene fundamento 
variable y por esta razón no hace á la filosofía firme, estable, ni ro-
busta como la antigua, sino fluctuaníe y movediza. A la cual si 
acaso sucede que se la halla alguna vez insuficiente para sufrir el 
ímpetu de sus enemigos, sépase que la causa y culpa de esto reside 
en ella misma. Y al decir esto no condenamos en verdad á aquellos 
hombres doctos é ingeniosos que ponen su industria y erudición y las 
riquezas do los nuevos descubrimientos al servicio de la filosofía, 
pues sabemos muy bien que con esto recibe incremento la ciencia. 
Pero se ha de advertir diügentísimamente no hacer consistir en 
aquella industria y erudición todo ó el principal ejercicio de la filoso-
fía. Del mismo modo se ha de juzgar de la Sagrada Teología, la 
cual nos agrada que sea ayudada é ilustrada con los múltiples auxi-
lios de la erudición; pero es de todo punto necesario que sea tratada 
según la grave costumbre da los escolásticos, .para que unidas en 
ellas las fuerzas de la revelación y de la razón continúe siendo de-
fensa invencible de lafé (1). 

Con excelente consejo no pocos cultivadores de las ciencias 
filosóficas intentaron en estos últimos tiempos restaurar última-
mente la filosofía, renovar la preclara doctrina de Tomás de Aqui-
no y devolverla su antiguo esplendor. 

Hemos sabido, venerables hermanos, que muchos de vuestro órden, 
con igual deseo han entrado gallardamente por esta vía con grande 
regocijo de nuestro ánimo. A los cuales alabamos ardientemente y 
exhortamos á permanecer en el plan comenzado,y á todos los demás 
entre vosotros en particular os hacemos saber que nada Nos es ma3 

. [1] Sixtus V, Bull. ext. 



grato, ni mas apetecible que el que todos suministréis copiosa y 
abundantemente á la estudiosa juventud los rios purísimos de sabi-
duría que manan en continua y riquísima vena del Angélico Doc-
tor. 

Los motivos que nos mueven á querer esto con grande ardor son 
muchos. Pr imeramente , siendo costumbre en nuest ro dias tem-
pestuosos combatir la f é con las maquinaciones y astucia de una fal-
sa sabiduría, todos los jóvenes y en especial los que se educan para 
esperanza de la Iglesia, deben ser alimentados por esto mismo con 
el poderoso y robusto pasto de doctrina, para que potentes con sus 
fuerzas y equipados con abundante armamento se acostumbren ma-
duramente á defender fuer te y sábiamente la causa de la Religión, 
"dispuestos siempre, según los consejos evangélicos, á satisfacer á 
todo el que pregunte la razón de aquel la esperanza (1) que teñe • 
mes y exhortar con la sana doctrina y a rgü i r á los que contradi-
cen (48)." Además muchos de I03 hombres que, apar tado su espí-
r i tu de la fé aborrecen las enseñanzas católicas, profesan que para 
ellos es solo la fé maestra y gu ía . Y para sanar á estos y volverlos 
á la fé católica, además del auxilio sobrenatural de Dios, juzgamos 
que nada es mas oportuno qué la sólida doctrina de los Padres y de 
los Escoláí ticos, los cuales demuest ran con tanta evidencia y ene rg í a , 
los firmísimos fundamentos Je la fé, su-divino, origen, su infalible 
verdad, los argumentos con que se prueban los beneficios que ha 
prestado al genero humano y su perfecta armonía con la razón; cuan-
to bas ta y aun sobra para doblegar los entendimientos aun los mas 
opuestos y contrarios. 

La misma sociedad civil y la doméstica que se hal la en el grave 
peligro que todos sabemos, á causa de la pes te dominante de las per-
versas opiniones, viviría cier tamente mas t ranqui la y mas segura , si 
en la3 academias y en las escuelas se enseñase doctrina mas sana y 
mas conforme con el magisterio de la enseñanza de la Iglesia, t a l co-
mo le contienen los volúmenes de Tomás de Aquiao. Todo lo re la t i -
vo á la genuina nocion de la libertad, que hoy degenera en licencia, 
al or igen divino de toda autoridad, á laí leyes y á su fuerza, y al pa-

.(47) I . P e t . H I , 15. 
(48) TU. 1.17. 

ternal y equi ta t ivo imperio de los príncipes supremos, á la obedien« 
cia á las potestades superiores, á la mú tua caridad entre todos; t o d o , 
lo que de és tas cosas y o t ras del mismo tenor es enseñado por Tomás 
tiene una robustez grandís ima é invencible para hechar por t ie r ra los 
principios del nuevo derecho, que, como todos saben, son peligrosos 
pa ra el tranquilo ó rden de las cosas y pa ra el público bienestar. F i -
nalmente, todas las ciencias humanas deben esperar aumento y p r o -
meterse grande auxilio de esta restauración de las ciencias, filosóficas 
por Nos propuestas . Porque todas las buenas ar tes acostumbraron 
tomar de la filosofía, como de la ciencia reguladora, la sana enseñan-
za y recto modo, y de aquella como de común fuen te de vida sacar 
energía . Una constante experiencia nos demues t ra que cuando flo-
recieron mayormente las ar tes liberales, permaneció incólume el ho-
nor y el sabio juicio de la filosofía, y que fueron descuidadas y casi 
olvidadas cuando la fiosofía se inclinó á los errores ó se enredo en 
inepcias. Por lo cual, aun las ciencias f í s icas que son hoy tan apre-
ciadas y excitan singular admiración con tantos inventos, no recibirán 
perjucio alguno con la restauración de la ant igua filosofía, sino que , 
al contrario, recibirán grande auxilio. Pues pa ra su f ructuoso ejer-
cicio é incremento, no solamente se han de considerar los hechos y 
se ha de contemplar la naturaleza, sino que de los hechos se ha de 
subir mas alto, y se ha de t r aba ja r ingeniosamente pa ra conocer la 
esencia de las cosas corpóreas, para investigar las leyes á que obede-
cen y los principios de donde proceden, su orden y unidad c-n la va-
riedad y la m u t u a afinidad en la diversidad. A cuyas investigacio-
nes es maravil losa cuanta fuerza, luz y auxilio dá 'a filosofía católica 
si se enseña con un sabio método-

Acerca de lo que, debe advert irse también qu9. es grave in ju i ra 
a t r ibuir á la filosofía el ser contraria al incremento y desarrollo de 
las ciencias naturales . Pues cuando ios escolásticos, siguiendo el 
sentir de los Santos Padres, enseñaron con frecuencia en la antropo-
logía que la humana inteligencia solamente por las cosas sensibles 
se eleva á conocer las cosas que carecían de cuerpo y de mater ia , 
natura lmente que nada ' era mas út i l al filósofo que invest igar di l i . 
gentemente los arcanos de la naturaleza y ocuparse en el estudio de 
las cosas f ísicas mucho y por mucho tiempo. Lo cual oonfirmaron 
con su conducta, pues Santo Tomas, el b ienaventurado Alber to el 



Grande, y otros príncipes de los escolásticos no se consagraron á 
Ja contemplación de la filosofía, de tal suerte, que no pusiesen grande 
empeño en conocer las cosas naturales, y muchos dichos y sentencias 
suyos en este género de cosas los aprueban los maestros modernos y 
confiensan estar conformes con la verdad. Además, en nuestros mis-
mos dias, muchos y muy insignes doctores de las ciencias físicas 
atestiguan clara y manifiestamente que entre las ciertas y aprobadas 
conclusiones de la física mas reciente y los principios filosóficos de la 
escuela no existe verdadera pugna. 

Nos, pues, miéntras manifestamos que recibiremos con buena vo-
luntad y agradecimiento todo lo que s§ haya dicho sábiamente, todo 
lo útil que se haya inventado y escogitado por cualquiera, á vosotros 
todos, venerable hermanos, con grave enipefío exhortamos á que, para 
defensa y gloria de la fé católica, bien de la sociedad é incremento de 
todas las ciencias, renoveis y propaguéis latísimamente la áurea sa-
biburía de Santo Tomás. Decimos la sabiduría de Santo Tomás* 
pues si hay alguna cosa tratada por loa escolásticos con demasiada 
sutileza ó enseñada inconsideradamente, si hay algo ménos concorde 
con las doctrinas manifiestas de las últimas edades, ó finalmente, no 
laudable de cualquier modo, de ninguna manera está en nuestro áni-
mo, proponerlo para ser imitado en nuestra edad. Por lo demás, pro-
curen los maestres elegidos inteligentemente por vosotros, insinuar en 
les ánimos de sus discípulos la doctrina de Tomás <*e Aquino, y pon-
gan en evidencia su solidez y excelencia sobre todas las demás. La 3 
academias fundadas por vosotros, ó las que habéis de fundar, ilustren 
y defiendan la misma doctrina y la usen para la refutación de los erro-
res que circulan. Mas para que no se beba la supuesta doctrina por 
la verdadera, ni la'corrompida por la sincera, cuidad de que la sabidu-
ría de Tomás se tome en las mismas fuentes, ó al ménos de aquellos 
rios que, según cierta y conocida opinion de h o m b r e 3 sábios. han sa-
lido de la misma fuente y todavía corren íntegros y puros: pero de los 
que so dicen haber procedido de estos y en realidad crecieron con 
aguas ajenas y no saludables, procurad apartar los ánimos de los 
jóvenes. 

Muy bien conocemos que nuestros propósitos serán de ningún va-
lor sino favorece la3 comunes empresas, venerables hermanos, Aquel 
que en las divinas letras (1) es llamado "Dios de las ciencias"en las 

[1] 3.1. Reg. I I , 

que también aprendemos "que toda dádiva buena y todo don perfec-
to viene de arriba, descendiendo del Padre de las luces (1)-" Y ade-
más; si "alguno necisitare de sabiduría, pida á Dios que dá á todos 
abundantemente y no zahiere, y se le dará (2)." 

También en esto sigamos el ejemplo del Doctor Angélico, que 
nunca se puso á leer j á escribir sin haberse hecho propicio á Dioa 
con sus ruegos, y el cual confesó cándidamente que todo lo que sa-
bia no lo habia adquirido tanto con su estudio y trabajo, sino que lo 
habia recibido divinamente; y por lo mismo roguemoa todos junta-
mente á Dios con humilde y concorde súplica que derrame sobre to-
dos los hijos de la Iglesia el espirítu de ciencia y de entendimiento 
y le3 abra el sentido para entender la sabiduría. Y para percibir 
mas abundantes frutos de la divina bondad, interponed también de-
lante de Dios el patrocinio eficacísimo de la Virgen María, -que es 
Jamada asiento de la sabiduría y á la vez tomad por intercesores al 

bienaventurado José, purisímo Esposo de la Virgen María, y á los 
grandes Apóstoles Pedro y Pablo, que renovaron con la verdad el 
universo mundo corrompido por el inmundo cieno de los errores y le 
llenaron con la luz celestial de la sabiduría. 

Por último, sostenidos con la esperanza del divino auxilio y confia-
dos en vuestra diligencia pastoral, os damos amantísimamente en el 
Señor, á todos vosotros, venerables hermanos, á todo el Clero y pue-
blo á cada uno de vosotros encomendado, la apostólica bendición, 
augurio de celestiales dones y testimonio de nuestra singular 
benevolencia. 

Dado en Roma, en San Pedro, á 4 de-Agosto de 1879. En el 
año segundo de nuestro Pontificado. 

LEON PAPA X I I I . 

4 Etse interesantísimo documento lo recibimos durante 
la Visita de la Parroquia de Sn. Felipe; y como es tábamos 
para terminar la 7^ Visita General do nuestra Diócesis, nos 
reservamos el dirigir esta Pas tora l , como lo hacemos, luego 

(1) Iac. I, 9. 
(2) Ibid. v. 5. 
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que hemos regresado á nuestra Ciudad Episcopal, cerrada ya 
felizmente, por misericordia especial de Dios, nuestra dicha 

"Visita. Damos, pues, principio rindiendo á Dios las mas 
humildes gracias porque se ha dignado confirmar con el orá-
culo del Vaticano cuanto Nos habíamos hecho ya por la doc-
tr ina del Angélico Dr. , á quien, desde nuestros mas tiernos 
años hemos profesado singular devocion; á cuya escuela le 
debemos cuanto hemos podido a tesoraren el inagotable cam-
po de las ciencias, por poco que ello sea, pudiendo decir co -
mo Cicerón de Arquias totum quafkúmquc sit ; cuya doc-
trina liemos defendido siempre, y de la que dijimos en la fun-
dación de nuestro Seminario: "queremos que absolutamente 
y siempre se enseñe en el Seminario y profesen los alumnos 
la segurísima doctrina del Angélico maestro Santo Tomás de 
Aquino;" en la cual hemos procurado empapar á todo nuestro 
Venerable Clero, difundiendo entre él sus obras, y casi g e -
neralizando entre sus miembros su inmorta l S U M A que presi-
de en las Conferencias eclesiásticas de toda la Diócesis; y 
siéndonos gratísimo hallar reproducidas con rara coincidencia 
en la anterior Encíclica, las mismas sentencias, y casi las 
mismas frases con que Nos habíamos expresado acerca de la 
misma doctrina, y a en un Sermón que corre impreso; ya en 
nuestras Pastorales y 'Opúsculos. Nuest ro corazon se ha 
llenado de júbilo y sentimos renacer las esperanzas, de que 
bajo tan segura doctrina reflorecerán de nuevo las ciencias, se 
unificarán y harán sentir su saludable influencia, no solo por 
la Iglesia Santa, sino por todo el cuerpo social del universo; 
pues á nuestro modo de ver, el Sr. León X I I I ha marcado 
con el dedo el verdadero remedio de los inmensos males que 
hoy mas que nunca, se hacen sentir en todos los órdenes, 
científico, social, religioso, político y doméstico. 

5. P a r a evidenciarlo, conviene comenzar t rayer do á la 
memoria, cual f u é el siglo de Santo Tomás: helo aquí des-

crito con mano maestra por el autor de la vida del Santo, el 
Abate Barreille en su introducción: " E l Siglo de Santo To-
m á s de Aquino f u é el Siglo de Inocencio I I I y de San Luis , 
de Alberto el Grande y de Rogiero Bacon, del Giotto y del 
Dante. Este siglo vió nacer la Catedral de Colonia y la 
Suma de Teología, la Divina Comedia y la Sania Capilla, la 
Imitación de Cristo y otras muchas creaciones, que las edades 
siguientes á pesar de su gloria y esplendor, no han excedi-
do ni aun igualado. F u é tan fecundo en grandes hombres y 
en grandes monumentos, que se necesitaría un volumen e n -
tero, para dar la lista completa de unos y otros; de tal s u e r -
te que sería un problema tan curioso como difícil el explicar 
cómo una época semejante ha podido ser confundida en las 
apreciaciones de los historiadores con los periodos ordinarios 
de la vida de la humanidad, y aun rebajada bajo d e s n i v e l 
común de los siglos. Cuando por el estudio llegan á cono-
cerse bien las maravillas del Siglo X I I I , causa admiración 
y tristeza al mismo tiempo, la ignorancia y la injusticia de 
los hombres." 

6 "Crece la admiración cuando se considera con seria 
- atención el vasto movimiento que se operaba entónces eir la 

Europa: este es el Siglo en el cual se fundan las Univers ida-
des de Oxfo rd y de Paris , los establecimientos de S, Luis y 
la Gran Carta Inglesa, la Orden de Santo Domingo y la de S.-
Francisco. Los arquitectos del Norte y los pintores del 
Mediodía forman escuelas tradicionales, invéntase la pólvora, 
descúbrese el telescopio, reconócense las leyes de g rav i t a -
ción: y los principios de la representación política y de las 
deliberaciones parlamentarias renacen y se consagran; la 
f raternidad cristiana penetra mas profundamente ten las^Ieyes, 
y las grandes nacionalidades modernas consti túyense de una 
•manera decisiva: todas las artes y las ciencias, todos los 



timientos generosos, y todos los grandes pensamientos f e r -
mentan en el fondo de los corazones y" se manifiestan exte-< 
nórmente por medio de grandes obras y de instituciones po-
derosas. La sociedad toda se agi ta sobre sus antiguas b a -
ses, y arrojando de su seno las influencias enemigas, invo-
cando las inspiraciones celestiales, cambia poco á poco de 
horizonte y marcha mas resueltamente á la conquista de sus 
grandes destinos. Genios poderosos se le han dado por p ro-
motores y por guias; pero en medio de todos, en el centro 
de este siglo se vé aparecer á Santo Tomás de Aquino, arras-
trando en pos de sí todos estos satélites de la gloria, seme-
j a n t e al astro dominador asignado por símbolo á su genio, 
como lo veremos despues." 

7. Es te grandioso cuadro que el autor desarrolla en la 
introducción y completa en la vida del Santo, debemos e s -
perar que se reproduzca con nuevo esplendor en lo que fa l ta 
<3e nuestro Siglo y mas en los venideros, apareciendo la doc-
trina eminentemente filosófica del Angélico Maestro, como 
el centro del saber humano, rodeada de los resplandores de 
los nuevos descubrimientos que en las ciencias físicas y n a -
turales han atesorado los siglos subsecuentes al suyo; recibien-
do de su admirable doctrina la verdadera organización filo-
sófica, como indica el sabio Pontífice en su Encíclica; vo l -
viendo á formar con todas ellas un solo cuerpo compacto y 
lleno de saber; y finalmente, que purificadas de los errores 
^ u e en ellas se han introducido y de las falsas aplicaciones 
que de ellas se han hecho, vuelvan á vivificar el cuerpo so-
cial« amortiguado por el soplo envenenado del indiferentis-
mo religioso, último término á que las encaminó el funesto 
renacimiento del Siglo X V I que nació de la maligna influen-
cia del protestantismo protervo, según el célebre dicho de J u -
ffroi: " m e r c e d á Lutero, todos somos filósofos en religion;. 

y merced á Descartes, todos somos protestantes en filosofía. 
8. Y a en nuestras Pastorales X I V y X I X habíamos t o -

cado el punto que hoy DOS ocupa. En la primera hab lando 
de la filosofía de Santo Tomás dijimos entre otras cosas, los 
párrafos siguientes:—Y en verdad decidme: ¿qué cuestión 
filosófica queda insoluta con aquella respuesta? Ninguna 
por cierto. Disputen en hora buena los antiguos y moder-
noB filósofos de la perfectibilidad del mundo y del hombre; 
digan cnanto quieran los defensores del optimismo; aleguen 
cuanto gusten sobre la perfectibilidad progresiva de la huma-
nidad, todo está encerrado eo úl t imo término en aquella r e s -
puesta, universa propter semetipsum operatus est Dominus; 
el fin último que todo lo perfecciona, que todo lo ennoblece, 
y que hace se pueda decir; vidit cunda quae fecerat, eí erant 
valde vona, (1) es el mismo Dios U n o y Trino, de suerte que 
por E L y no por sí mismas tienen las criaturas cuanto han 
menester para la consecución del fin universal de cada una 
en que consiste su perfección, y del fin próximo ^ que t o -
das se encaminan, y en que consiste la perfección úl t ima po-
sible en que se encierra la del universo. Digan cuanto q u i e -
ran los racionalistas sobre la perfección de la razón humana, 
nada habrán dicho en último término si la separan de la ra-
zón divina; y si la desvian de su primer punto de part ida, el 
soplo divino de donde emana, y de su último término á que 
se encamina, que es el mismo Dios: todo será, menos la cien-
cía verdadera del hombre. Sondeen cuanto gusten los filó-
sofos en los misterios de la naturaleza física, anal izén , d iv i -
dan y compongan como les plazca los elementos químicos; 
p o n g a n en j u e g o la luz, la electricidad, el vapor; inventen 
nuevas aplicaciones, operando con su inteligencia sobre la ma-
t e r i a i n e r m e ; discurran nuevos métodos para clasificarlas 

(í) Gen.c. V v. 31. 



plantas y los animales; hagan en buena hora navegable el 
aire, potable el agua marina: pese Cavendiche el globo, 
y si se quiere,, el mundo en su balanza; marque Kep le r 
las leyes de la gravitación universal; sujete Newton á 
cálculo el vapor de los mares; suje te H a l e y la luna al 
freno de los números; descubra L e v e r r i e r nuevos planS-
tas; campee cuanto quiera Humbold t en su Cosmos; progrese 
en fio, cuanto dable sea la física en sus variados y extensos 
ramos, nada se ha brá hecho si se pierde de vista el p e n s a -
miento del Criador; nada de verdadera ciencia se habrá o b -
tenido si se desconocen las primordiales causas de que todo 
procede y á que todo se encamina. Y así como descuader -
nado un libro, sus hojas sueltas llegando á manos dé cada uno, 
no pueden darle la verdadera nocion que en el libro se encer-
raba, así todas las ciencias separadas del hombre, y el hombre 
de Dios, no le pueden dar al mismo hombre la verdadera no-
cion científica que se encerraba en el gran libro de la creación. 
Trabajará, se desvelará, se fa t igará el hombre progresista; 
pero si no parte de donde debe, ni llega á donde debe, nada 
habrá hecho: mucho habrá estudiado, mucho habrá escrito, 
mucho creerá haber aprendido y aun enseñado, pero no h a -
brá tocado en la ciencia de la verdad. Semper discentes, ti 
nunquam ad verüatis scientiam pervenienies. 

Aquí es preciso parangonar la enseñanza católica y 
ia enseñanza anticatólica que ha quer ido engalanarse con el 
renombre de filosofía; pero para hacerlo par completo, sería 
preciso recorrer toda la historia, no solo de la l i tera tura cual 
la que escribió el Abate J u a n Andrés , ni la de la vida del 
hombre,' como La que escribió el docto Hervás y Panduro . 
sino la de toda la ant igüedad l i teraria, entrando en sus l i -
ceos, recorriendo sus academias, .escuchando sus poetas, h a -
ciendo apreciaciones exquisitas del psns imiento que ha p r e -

sidido en las escuelas de los grandes genios, de los i lustres 
maestros, de los hombres de siglo, y mirando con la historia 
de los pueblos en la mano las consecuencias prácticas que al 
t r a v e z quizá de largas generaciones han venido á producir 
los principios verdaderos ó falsos d e q u e partieron sus e n s e -
ñanzas respectivas-; porque desengañémonos, hermanos mios, 
no hay verdad ó error por especulativo y aislado que parezca 
que no traiga para la sociedad tarde ó temprano sus natura-
las consecuencias de vida ó de muerte . Mas esto pediría no 
un volumen, sino una obra muy grande que excede con m u -
cho á la pobreza de mis conocimientos. Res t r ingiéndome 
pues, á lo poco que puedo, y á los límites estrechos de un dis-
curso, procuraré fijar con precisión los conceptos claros y fun-
damentales de una y otra enseñanza, y las consecuencias pre-
cisas que de ella se desprenden, y los resultados obvios que 
han tenido, y los que deben esperarse. 

10 Nadie ignora que desde la cuna del género humano 
Dios se dignó ser el maestro del hombre, y desde alia-
d a t a ' la enseñanza católica. Desempeñó este Magisterio 
no solo comunicando á Adán y despues á Salomon una 
ciencia plenísima para que fuesen maestros del mundo en 
cuanto el h o m b r e pudiera saber; si no que en sentir de Ter -
tuliano y de otros grandes doctores (cuyas autoridades es ,an 
aducidas en el curso completo de Teología ¿ e l Abate Migne 
en l a disertación int i tulada: Cimto cxhürü ante Ma-
ram tora 8\ el mismo Verbo divino que grabó la imagen de 
m e n » r e , fué quien hablaba con, 1c, p — , J - ¡ £ 

„ v A mím&r v ouien instruía a los proietas, ense 
L T S Í u S ^ r e humanidad: y el libro de 
nanao por &u m r m i s m o s gentiles abandonó, 

Ü í í : « S Í d" Dios formando de eotre 
ellos santos y profetas, comtUmus táñelos Sprophtas (1) ta l 

( I ) Sap. c. 7. V. ü l . 



como J o b , y qu izá alguna ó algunas de las Sibilas ejerciendo 
por este medio la enseñanza católica, que , elevada despues 
en t iempos evangélicos á otro rango m u y alto, cual la antor-
cha que se saca de bajo el C3lemin y se pone en el candelero 
para que ilumine toda la casa, ut luceat ómnibus qui in domo 
sunt, ( I ) y organizada en las formas científicas const i tuyó la 
enseñanza de loe siglos católicos; y que perpe tuada bajo la 
influencia de la Iglesia hasta nuestros dias, ha formado esa 
prolongada série de sabios y santos qu&forman el magisterio 
nobilísimo del mundo científico, l lenando las bibliotecas de 
obras maes t ras en todo género de ciencias, de desabr imien tos 
grandiosos, de aplicaciones útilísimas, (vease, entre otras, 
la preciosa obrita t i tulada: " E l sacerdote en presencia del si. 
glo," Jos "Es tudios filosóficos de Augus to Nicolás etc -) corri-
giendo los códigos, suavizando las costumbres, influyendo en 
la vida privada, en la constitución doméstica, en la organiza-
ción pública, en las relaciones sociales, purificando, ennoble-
ciendo y dignificando todo, devolviendo la sociedad á Dios y 
Dios á l a sociedad, has ta poderse en alguna manera decir con 
el oráculo divino: que la t ierra ha quedado hepchida de la 
ciencia de Dio3 como de un mar de aguas que le llegaron á 
cubrir , repleta est térra scientia Domini sicut aquac maris ope-
rientes" (£) H e aquí la enseñanza católica. Ella par te de 
Dios y vuelve á Dios: en ella Dios es el maestro, "Magister 
vester unus est, Christus." (3) L03 hombres son en el órden 
científico los vicegerentes del magisterio, sujetos es verdad 
cuando hab lan como hombres , á las miserias dé los h o m b r e , á 
la imi tac ión, á la ignorancia, al error; pero suplidos estos 

{1) Matth. c. v. lo. 
(2) Is. cap. 11. v. 9. 
(3) Matth c. 23 v. 10. 

huecos y llenos estos vacíos con la doble luz de la fé y de la 
razón, y garant izada la humanidad con el magisterio superior» 
no y a del hombre vicegerente, sino de la Iglesia asistida por-
el Espír i tu que enseña toda verdad: (i docelit tos omriem veri 
tatem' (1) y que no dejará que error ninguno pueda romper 
la unión del hombre con Dios, de suer te que si el hombre en 

* part icular yer ra , su error no pueda m a n c h a r l a i m á g e n de Dios 
grabada por él, ni per turbar la admirable armonía del cielo con 
la t ierra, de la cr iatura con el Criador. Sis tema admirable 
en que cabe todo progreso legítimo, en que se impulsa el vue-
lo del entendimiento y se ensancha sin peligro el inagotable 
campo de las investigaciones científicas. 

11. En vista de esto ¿qué ha y que ex t r aña r las dimensiones 
colosales con que aparece el árbol de las ciencias cultivado en la 
Iglesia católica? En verdad , a l contemplarlo me sucede lo 
que á la Re ina de Sabá , cuando, como dice la san ta Escri tura, 
al escuchar á Salomon y al ver su grandeza y riquezas y el ór-
den admirable que en todo reinaba, no quedaba en ella e s -
pír i tu "non hahebat ultra spiritum" (2): tal es, en efecto lo que 
sucede al que sin preocupación la es tudia . Nac ido junto á 
la Cruz, crece con los padres de la Iglesia y llega á su p e r -
fecto desarrollo en el incomparable Tomás de Aquino que, 
reasumiendo todas las ciencias, forma de todas un cuerpo tan 
filosófico, que hace la gloria de los sabios, el honor de la Igle-
sia y el centro del único verdadero y legítimo progreso: en él 
se depura la filosofía griega volviéndola á la original belleza 
de donde se tomaron, según Lactancio y Ensebio, los primor-
diales pensamientos que sacaron de Eg ip to sus Maestro?, y 
Egipto los recibió de las t iadicciones mosaicas y de los libros 

(1) Joan. c. 16, v. 13. 
(£) 111. Reg. c. 10. v. 5. 
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salómonicos, (veáse en éstos Autores el paralelo entre la filo-
sofía hebrea y la griega); en él se sientan sobre bases soli-
dísimas los principios de toda legislación, de toda política 
y de todo gobierno (veánse sus comenterios sobre los políticos 
de Aristóteles y sus opúsculos De Regimini Principum y 
concordantes); en él se encuentra el análisis mas profundo de 
la ex t ruc tura de las lenguas humanas, en sus asombrosos co -
mentarios sobre las Per ihermenías de Aristóteles: en él se 
aprende la extructura , si es permitido decirlo, del en tend i -
miento humano, en el comentario de los analíticos; en él apa-
rece la a l tura de los conceptos rigorosamente filosóficos, en su 
comentario de los Metafísicos; en él se descubren las razones 
mas profundas de la verdadera física científica, cuando se re-
monta en sus investigaciones hasta la causa altísima bajo la 
que militan todos los seres físicos de la creación, que es el mo-
vimiento (veánse los comentarios de los físicos de Aristóteles, 
y de los libros de Coelo ei mundo)-, en él ¡quién lo creyera! se 
haya la Filosofía de la Medicina científica en sus comentarios 
de los libros de Generatione et corruptione; en él la Teología 
filosofa y la Filosofía teologiza; (permítaseme esta expresión), 
en él la Santa Escri tura aparece toda filosófica, y sus p e n s a -
mientos como que se tocan por el análisis, y BUS arcanos se di-
visan, cual con el Telescopio ,vé el astrónomo el bellísimo cielo-
en él los Misterios mas profundos, sin dejar de serlo, recrean al 
entendimiento, que cual el de Bossuet (en sus elevaciones so-
bre los Misterios) descubre los enlaces mas finos de las operacio-
nes divinas y de las analogías del hombre con Dios, y percibe 
como tangibles los secretos mas profundos y que parecian mas 
inaccesibles de la divinidad; en él ¡oh Dios! todo es luz, todo 
es ciencia, todo es uno; enlazándose Dios, el hombre, el uni-
verso en un cuerpo científico tan grandioso y tan compacto 
que ni la malicia ha podido nunca destruir, ni toda la ciencia de 

Sos siglos posteriores ha dejado de admirar aun á pesar de sus 
adversarios. jLoor eterno á esa ciencia católica, noblemente 
personificada en Tomás y basada en la Trinidad Augus ta de 
nuestro Dios y Señor. 

12. En la segunda, al publ icar la anterior Encíclica de 

nuestro Santo Padre, decíamos en los números 21, 22, y 23: 

—Pasemos ya á tratar de la importancia que tiene la 

recta enseñanza de la filosofía católica; pero ántes de presen-

tar ésta en su verdadero punto de vista, llamemos la a t e n -

ción sobre una sentencia del Espíri tu Santo que mira sin d u -

da á la Iglesia católica: Moysés contemplándola en espíritu 

decia Ecce populas sapiens He. Y en efecto ¿cómo puede la 

Iglesia Católica dejar de ser el pueblo sabio de que había-

l a Moysés, puesto que tiene por maestro al Espí r i tu Santo? 

¿No mira á ella por ventura aquella promesa del Salvador 

docebit vos omnem veritatem? Y el pueblo poseedor de toda 

verdad ¿cómo no merecerá el epíteto de pueblo sabio: Eccepo-
¡rnlos sapiens Me? Averigüemos pues en qué consiste esta sa-

biduría que se promete á la Iglesia católica. Ella debe ser tal, 

cual corresponde á la promesa que se le hace, docebit vos om-
nem veritatem, y al magisterio universal que se le dá, encomen-

dándole la enseñanza del mundo, docete om'nes gentes, y a.1 

precepto que se impone al mundo de oír á su magistorio, qui 
vos audit meaudit, sancionado con la pena de la exclusión del 

reino d é l a verdad al que no la escuchare, si quis Ecclesiam 
' non audierit &. E n consecuencia, esta sabiduría es aquella y 

no otra de la que tantos elogios hace el Espír i tu Santo, en los 

libros sapienciales y que encarece con palabras que son sobre 

todo encarecimiento: ad sciendam sapientiam, et disciplinam: 
ad intelligenda verba prudentioe, et suscipiendam eruditionem 



doctrinie, jusiitiam, etjudiciim et cequiiatem: ut detur parvulis 
astutia, adolescenti scientia et intelledus. Audiens sapiens, 
sapientior erit: et intelligens, gubemacula possidebit. (1) 

13. Esta sabiduría, que emana del Espír i tu Santo que en-
seña toda verdad á su Iglesia, es la que const i tuye, como el 
profeta Zacarías dice, La Ciudad de la verdad: "Es to dice el Se-
ñor de los ejércitos, he vuel to á Sion y mcraré en medio de 
Jerusa lem, y se l lamará Jerusa lem Ciudad de laverdad, y el 
monte del Señor de los ejércitos, monte santificado;" líaec 
dicit Dominus exereituum: Eeversus sum ad Sion, et habitabo 
in medio Jerusalem civitas veritatis, et mons Domini exereituum 
mons sandificatus. (2) La Iglesia es pues el alcázar d é l a 
verdad, pues ella está representada en el monte de Sion don-
de se hizo su establecimiento y la solemno promulgación de 
la ley evangélica el dia de Pentecostés: y es de notar sobre 
este texto que Sion significa la fortaleza de la Iglesia represen-
tada en la torre de David, y Jerusa lem representa la paz de 
que antes se ha hablado dada por Jesucristo, pacem relitiquo 
vobis, y cifrada en la doble corona pontificia, y esta paz estri-
ba en la verdad y por eso se llama Ciudad de la verdad, y de 
ella depende la verdadera libertad de que es autor Jesucristo, 
Ventas liberabit vos; libertad que reside solo en el monte del 
Señor de los ejércitos que es el monte santificado, Mons san-
dificatus ó monte de santidad. Oigamos á San Gerónimo so-
bre este pasaje: " E s t a Ciudad que aquí se llama Ciudad 
de la verdad, es de la que Isaías escribió veritas dormivit in 
ea (doude nuéstra Vulgata 1 eejastitia Jiabitavít in ea cap. 1. v. 
21); y el monte del Señor es del que escribia el Salmista, 
Qui confidunt in Domino sieut mons Sion non commovebitur 

(1) Par ab. Saloni. cap. 1. 
{2) Zac. cap. Vili. v. 3. 

in ceternum, qui habitat in Jerusalem; y en otro salmo, Magnus 
Dominus et laudabilis nimis in Civitate Dei nostri, in monte 
Sancto ejus: este es del que Isaías y Micheas claman dic ien-
do: Et erit in novissimis diebus Mons domus Domini praepa• . 
ratus in ver tice montium, et elevabitur super colles, et fluent 
ad eum oranes gentes. Pudiéramos añadir que esto es lo mis-
mo que San Pablo dijo al llamar á la Iglesia: Columna et fir-
mamentum veritatis. 

14. Es te imperio de la verdad es el que sostiene la Ig le-
sia y es el objeto del especial cuidado de Ntro. Smo. Padre 
el Sr. León X I I I , al recomendar con encarecimiento la ense-
ñanza de Ta juven tud y en especial su formacion en la sana 
filosofía católica; porque como demuestra Constantino Schaez-
ler en su opúsculo inti tulado liDivus Tilomas Doctor Angeli-
cus contra liberalismunf cap. 1 §. 1. La falsa ciencia es la 
causa de todos los males que hoy sufre la Iglesia; y esta fal-
sa ciencia estriba en la falsa filosofía, de la que asegura que 
hace ya más de un siglo que está socavando en la3 escuelas 
el fundamento católico: Jam inde ferme á saeculo vel in ipsas 
catliolicas scholas é moderna pHlosophia derivatae sunt falsae 
quaedam ac periculosae doctrinae, cujusmodi plañe pugnant cum 
genuino sensu dogmatis christiani: y el mismo autor d e m u e s -
tra que el verdadero remedio de tan grande mal está en vol-
ver á la filosofía de Sto. Tomás. De esta filosofía ha hecho 
la apología el célebre P . Ventura de Raúl ica en varias de 
sus obras; pero especialmente en las inti tuladas: "Fi losof ía 
cristiana," y "Razón filosófica y Razón católica;" y el 
Ulmo. Fr . Zeferino González en sus profundas obras de la 
"Filosofía de Santo Tomás" y en sus "Estudios filosóficos, 
sobre Sto. Tomás de Aquino." Ya los editores franceses de 
la filososía tomística de Goudin impresa en Par ís en 1850, en 
cuatro volúmenes, habían notado en su prólogo que la filoso-
fía está perfectamente encarrilada por Sto. Tomás, y que 



l e j o s d e ser obstáculo para los ulteriores progresos que a d m i -
ramos en las ciencias físicas ella era un faro que las iluminaba 
y las debiera poner en la verdadera a l tura científica. Por es-
to jus tamente se ha mirado como providencial el movi-
miento científico, que se nota de pocos años á esta par te há -
cia Sto. Tomás, y no ha faltado quien a t r ibuya, y en verdad 
con justicia, este movimiento al impulso dado por el gran Pió 
I X , al poner los estudios bajo l a protección y doctrina de 
Sto. Tomás, y al acoger benignamente la postulación iniciada 
por la Academia de Nápoles, y secundada por muchos Obis -
pos, entre ellos Nos, pidiendo á su Santidad que se ponga la 
enseñanza católica bajo el patronato de Sto. Tomás, de qu ien 
un Papa pronunció aquel solemne oráculo " q u e los que s i -
guieron esta doctrina nunquam a veritatis tramite aberrarunt 
y los que la impugnaron semper fuerüni de -veritate suspecti. 
Por esto hemos establecido en nuestra diócesis que la d o c t r i -
na del Sto. Doctor, presida en todos los estudios eclesiásticos, 
tanto filosóficos como teólogicos: y lo recomendamos de nue -
vo á nuestro Venerable Clero, y á todos cuantos ejercen a l -
gún magisterio en la enseñanza de la juven tud . 

15. La gran misión providencial de Santo Tomás fué, 
según el autor de su vida, arriba citado, reunir en uno, y co-
mo personificar en sí mismo todas las luces de la razón y de 
la fé. Copiaremos aquí dos párrafos de la introducción cita-
da, 

16. " L a ve rdad divina objeto primitivo de l a u n a y de 
la otra, fuen te inagotable de vida para la humanidad, se co -
munica á la inteligencia por dos vias principales; y se revis-
te a l ternat ivamente y con frecuencia á la vez. de dos luces 
diversas, la una débil aun y encubierta, la otra mas firme y 
mas brillante. Por una parte avanza el hombre al de scu -
brimiento de la verdad, por la consideración de los fenóme-

nos de la naturaleza, ai pálido reflejo de esa antorcha que se 
llama la razón: se abre lentamente el camino que conduce 
al pórtico del templo, y finalmente, la apercibe al t ravés de 
las profundidades religiosas del Santuario, pero con una mi-
rada t ímida é indecisa. P o r ctra par te , la fé religiosa v i e -
ne á su encuentro, le introduce poco á poco en el recinto sa-
grado, en donde la m i s m a verdad, descubriéndole su esplen-
dor y sus encantos, irradia desde el cielo sobre su en tend i -
miento y sobre su corazon, y de la reunión simpática de es-
tas dos luces diferentes, se forma el conjunto glorioso de la 
ciencia completa; y éste es el abrazo sublime de la filosofía 
y de la teología. Santo Tomás de Aquino traza esta i m á -
gen y sus efectos en su magnífica obra sobre la Trinidad, y 
en su Suma á los Gentiles, y él ofrece en sí mismo su admi-
rable y solemne personificación" 

17. '- 'Encontrándose una razón poderosa y elevada con una 
f é sincera y fuer te , uniéndose en esta alma la perseveran-
cia mas constante con la mas profunda instrucción, iba á ver-
se en el mundo la vasta síntesis de todas las ciencias, el mo-
numento científico de este Siglo, la Suma de toda la Teología. 
Allí se encuentra reunido todo lo que puede saberse de Dios, 
del hombre y de sus relaciones; este era el sueño de la anti-
gua filosofía y el fin constante de sus indagaciones seculares. 
E n la primera parte de su vida reunió Tomás los diversos 
materiales de su obra inmensa: la naturaleza y la sociedad 
le han abierto sucesivamente todos sus tesoros, las ciencias 
divinas y humanas le son igualmente familiares: y el mundo 
de la naturaleza y el de la gracia han llegado á ser su conquis-
ta: la religión alumbra al universo, el universo da tes t imo-
nio á la religión; las dos luces se mezclan sin confundirse; 
Tomás abraza con una mirada suprema, el doble aspecto de 
la creación, y se cierne desde lo alto sobre la obra divina 
que se agita á sus piés." 



18. Es te respetable juicio emitido en nuestros dias, cua-
dra admirablemente con los grandes elogios que acopió 
Ju rami en un tomo ad hoc que prueban todos á la vez, lo 
que Ntro. Smo. P a d r e acaba de repet i r al mundo, á saber: 
"que entre los Doctores escolásticos brilla g randemente 
Santo Tomás de Aquino, príncipe y maestro de todos.'7 

Este mismo juicio se comprueba científicamente en la p r o -
funda obra de filosofía tomística, escrita por el P a d r e R o -
selli profundo tomista, qui(jn e n s u s s e i s volúmenes de la 
filosofía de Santo Tomás, l a ha comparado con la de todas 
las escuelas, inclusas la N e r o n i a n a , Cartesiana, y Lemnizia-
na; y ha probado la excelencia que tiene sobre todas. Esta 
misma excelencia de la doctrina de Santo Tomás se ostenta 
con nuevo esplendor en la obra t i tu lada: Philosophia Chri-
siiana cum aniiqua et nova comparata, auctore Gaietano San• 
severino: cuyo mérito ha reconocido el sábio Pontíf ice León 
X I I I al recomendarla encarecidamente á las Univers idades , 
como aparece en varias de sus alocuciones. Es t a -novísima 
obra, que aun no hemos podido es tudiar por entero, p resen ta 
con rara erudición, desde su introducción, el cuadro de toda 
la filosofía, en cuya cumbre se divisa á Santo T o m á s , como 
el sol de las escuelas, reuniendo en sí todo el tesoro de la an-
t igüedad, y dominando todo el porvenir, cumpliéndose en el 
órden filosófico el lema con que lo ca rac te r izábamos otra vez 
en el teológico; et olios vicios, et alios vincendos arma reliquit, 
vencedor en el terreno filosófico de los adversarios antiguos 
de la verdad, y preparador previsivo de l o s a taques futuros , 
para los que dejó armas abundantes á l 0 s campeones venide-
ros. 

19. Con razón pues, debemos de l l ena rnos de santa a l e -
gría los que profesamos esta escuela, a l V o r l a h o y j d e n u e v 0 , 

colocada en la cumbre por nuestro S m 0 t p a d r e e l s á b i o 

Leon XILl. Permítaseme, pues, concluir esta Pas to ra l con 
las palabras con que finalizaba el Sermon que prediqué en 
1855: Regocíjate, pues, Iglesia católica, por tan insigne Doc-
tor que brilla cual un sol purísimo en tu firmamento. R e -
gocíjate Orden Dominicana, por tan ilustre hijo, tan emiuen-
t e maestro, dechado acabado del mas perfecto re l ig io-
so, del mas eminente sabio; él solo te bastaba para a v e n t a -
j a r t e sin disputa con este timbre entre todas las escuelas teo-
lógicas. Regocíjate Universidad de México, mi amada ma-
dre, porque en tus aulas siempre presidió Tomás; regocíjate 
mi caro Seminario, porque entre los primeros estatutos de tu 
fundación, consignaste por t uya la doctrina del Angel 
de las escuelas. Regocijémonos todos, porque bajo los 
auspicios de Tomás de Aquino encontramos en sus ejemplos 
el camino práctico de las virtudes, basadas todas en la mas 
profunda humildad, y en su doctrina, la luz mas brillante y 
mas pura que nos ilustre en la tenebrosa noche de esta vida 
mortal. Seame, pues, permitido tomar hoy prestadas las 
dulcísimas voces de la Iglesia, que en otro tiempo acos tum-
bró cantar en la solemnidad de nuestro Santo: " ¡ O h feliz é ín-
clito Doctor Tomás de Aquino! ¡Oh cierta, preclarísima y 
refulgentísima doctrina! ¡Oh espejo lucidísimo de la sabidu-
ría! ¡Luz brillantísima de la Iglesia universal! ¡Oh estrella 
esplendidísima y matut ina que ilumina las tinieblas de este 
mundo! Alégrese tu Iglesia ¡Oh Dios! ilustrada con el e s -
plendor de este nuevo sol; la devocion de los religiosos a l i én -
tese, la muchedumbre de los Doctores aplauda, anímense los 
jóvenes; no decaigan los provectos, deléitense con aquella doc-
tr ina los ancianos; todos, todos aprovechemos en la humil-
dad , " prenda segura de la gloria que os deseo en el nombre 
uel Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amen. 

20. Encargamos que esta Pastoral sea leida inter Missa-
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